Capítulo 52 – La visita de Cicero

Cicero apretó su puño contra la parte baja de su columna y gimió mientras se arqueaba hacia atrás, escuchando el sonido que hacían sus huesos al colocarse en su sitio. El viejo caballo de guerra que montaba era más que adecuado para su escaso talento como jinete gracias a su andar lento y pesado pero su paso era irregular y, después de casi cinco semanas de viaje, Cicero estaba al límite de su resistencia. Tenía que recordarse a sí mismo permanentemente que este viaje había sido idea suya y que él solo se había causado a sí mismo todo este sufrimiento. 

Volvió a moverse incómodo y se preguntó, una vez más, dónde se habría metido el maldito perro. 

- Perro - rezongó Cicero. Así era como Maximus lo llamaba pero lo cierto es que el animal era más lobo que perro. Se hizo sombra en los ojos con una mano y escudriñó el verde campo a su izquierda pero no pudo descubrir ninguna cola gris ondeando alegremente por encima del alto pasto. Bueno, donde quiera que estuviera, pronto se haría notar. A pesar de lo mucho que la bestia lo fastidiaba, Cicero tuvo que admitir que Hércules había sido una buena compañía nocturna, le había ofrecido abundante protección y lo había provisto regularmente de conejos. 

A pesar de sus sombríos pensamientos acerca de su acompañante animal, el humor de Cicero había mejorado considerablemente en el transcurso de esa mañana porque se había dado cuenta de que su viaje se encontraba a punto de terminar. Una señal clavada en un poste le había indicado que acababa de traspasar la frontera de España. Pronto se encontraría donde realmente debía estar ... junto al general Maximus. 

Repentinamente, Hércules se lanzó a la carrera bajo el vientre del caballo y entre sus patas para después reaparecer en el camino mirando al hombre y el animal, todo su cuerpo bamboleándose mientras movía su larga cola, un cuerpo pequeño y peludo apretado entre sus mandíbulas. Cicero tiró de las riendas y el sorprendido animal frenó de golpe, haciendo que los dientes del hombre se cerraran de golpe y casi se mordiera la lengua. Hércules depositó su trofeo en el suelo y se quedó esperando palabras de felicitación. Cicero vio que se trataba de otro conejo y suspiró. Habían comido conejo cada noche de las últimas tres semanas pero, al menos, sus estómagos estaban llenos. 

- Bien Hércules, bien muchacho -dijo sin mucho entusiasmo mientras desmontaba y levantaba el cuerpo ensangrentado del conejo entre el pulgar y el índice, manteniéndolo alejado de su cuerpo. 

Ligeramente confundido por la falta de entusiasmo del hombre, Hércules se sentó sobre sus patas traseras y gimió ligeramente, ladeando la cabeza.

· Oh, está bien -dijo Cicero palmeando la enorme cabeza del animal- Realmente lo aprecio. Si no hubiera sido por ti, a esta altura, probablemente estaría muerto. Eres un buen perro.

Feliz ahora, Cicero se acostó en la tierra del camino, a la espera de que su compañero desollara su regalo. 

- Ahora no, perro. Aún nos queda un largo camino por andar y tenemos que encontrar un lugar seguro para pasar la noche. Vamos, muchacho. Sólo unos pocos días más y volverás a verlo. 

Fueron los ladridos los que atrajeron a Olivia a la puerta principal de la casa ... ladridos profundos, frenéticos y que, de algún modo, sonaban familiares. Miró hacia el camino mientras se secaba las manos en el delantal que protegía su túnica y vio al enorme perro gris, con las orejas aplastadas y la cola rígida, corriendo a toda velocidad por el sendero. Era Hércules, no había duda posible. Anduvo rápidamente hacia el pasto y se dejó caer sobre una rodilla justo a tiempo para atrapar al perro cuando éste saltó hacia ella y la lanzó de espaldas al suelo. El animal se montó a horcajadas sobre Olivia, bañándole la cara con sus besos mojados. Ella se echó a reír  y después le apartó la cabeza mientras luchaba para controlarlo. Aferrándolo del pellejo del cuello, necesitó todas sus fuerzas para sacárselo de encima y se puso de pié, siempre mirando hacia el camino aún vacío. El momento que tanto temía había llegado. Muy pronto los soldados aparecerían en lo alto de la colina para llevarse a Maximus. Se irguió mientras se pasaba las manos por la falda para quitarse las briznas de pasto que había en ella y reprimió los sollozos que amenazaban brotar de su garganta, preparándose para recibir a los pretorianos con la compostura propia de la esposa de un general. 

Pocos minutos después, la inconfundible nube de polvo que anunciaba la llegada de visitantes se hizo visible. Pero era una nube pequeña, no las nubes marrones y densas que levantaba habitualmente una guardia pretoriana y Olivia se dio cuenta de que se enfrentaba a un jinete solitario. 

Este se aproximó bamboleándose inexpertamente sobre el lomo del caballo que avanzaba al trote y se detuvo a poca distancia de Olivia. Lo escuchó soltar un gemido mientras desmontaba y lo vio tambalearse ligeramente. En forma instintiva, se adelantó y le tendió una mano pero él le hizo señas de que no, su cabello grueso y castaño rojizo ocultando momentáneamente su rostro. El hombre se apartó el pelo de la cara y dijo. 

· Estoy buscando el hogar del general Maximus Decimus Meridius. ¿Vine al lugar correcto?

Por un momento, Olivia se quedó mirando las profundas cicatrices que cruzaban el atractivo rostro del hombre pero se recuperó rápidamente y respondió. 

· Vino al lugar correcto, señor. Soy la esposa del general Maximus. 

El visitante sonrió.

· El general no exageró su belleza, Mi Señora.

· ¿Quién es usted, señor?

· Discúlpeme, Mi Señora. Soy Cicero, el sirviente personal del general. Vine desde Germania para estar con él.

Olivia volvió a espiar el camino. 

· ¿Hay otros con usted?

· Ningún ser humano, Mi Señora. Sólo este viejo caballo y esa bestia gris a la que el general llama perro. Hace un rato, se escapó y me dejó solo. 

· Hércules está aquí -Olivia miró a su alrededor y se dio cuenta que el animal se había ido- Supongo que fue a buscar a Maximus -vaciló un momento y luego preguntó valientemente- ¿Vino con órdenes para que mi marido regrese?

· No, Mi Señora ...

Olivia suspiró aliviada, sus hombros aflojándose.

- Sirvo al general Maximus y debo estar donde él está. Vine por esa razón, aunque traigo cartas del tribuno Quintus, quien actúa como comandante en su ausencia. 

Una sonrisa radiante iluminó el rostro de Olivia. 

· Entonces, eres muy bienvenido, Cicero. Perdona mis modales y, por favor, ven adentro. Haré que los sirvientes se ocupen de tu caballo. Debes estar muy cansado y hambriento. 

· Sí, Mi Señora, me confieso culpable de ambas cosas -dijo Cicero mientras subía los escalones y accedía a la sombra reparadora de la gran casa de piedra. Olivia le mostró dónde lavarse el polvo de la cara y las manos y luego lo escoltó hasta el triclinium, donde le sirvió vino mezclado con miel antes de ir a informar a los cocineros que tendrían un invitado a cenar. 

Cicero llevaba unos pocos minutos sentado en el comedor cuando escuchó el ruido de pies calzados con botas corriendo por el atrio, seguidos por el sonido inconfundible de las patas de un perro tratando de no resbalar en el piso de mosaico. Segundos después, Maximus echaba una mirada al comedor mientras pasaba de largo por la puerta a toda carrera. De inmediato, Cicero escuchó cómo las botas del general patinaban cuando éste frenaba. El perro llevó la peor parte: sus uñas trataron infructuosamente de aferrarse al piso de mosaico cuando trató de dar la vuelta y Cicero hizo una mueca al escuchar el ruido que causó el enorme animal al darse contra la pared. 

Maximus cargó a través de la puerta de entrada, los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

· ¡Cicero! -exclamó- Cicero ... ¿qué haces aquí? ¿Hay otros contigo? ¿Dónde están los otros?

Cicero se puso de pié para saludar a su general como correspondía.

· No hay otros conmigo, señor, y estoy aquí para servirte. No tiene sentido que me quede en Germania cuando estás en España. Además -se encogió de hombros- necesitaba alejarme un poco de la legión Felix III.

Maximus sonrió y estrechó la mano de Cicero para después abrazarlo brevemente.

· Te ves horrible -dijo riendo- Un viaje difícil, ¿verdad?

· No sé cómo lo haces, señor ... recorriendo todo el imperio a caballo. Puede que mi espalda nunca se recupere, todo por no hablar de mi baja espalda.

· Un baño caliente te hará muy bien -dijo Olivia mientras entraba a la estancia seguida por los sirvientes portando bandejas de comida y bebidas.

· ¿Conociste a mi esposa? -preguntó Maximus, sus ojos mirando amorosamente a Olivia. Cicero asintió con la cabeza. 

· Sí, señor, y tu descripción de ella es más que acertada.

· ¿Y mi hijo ... has visto a mi hijo? 

Cuando Cicero movió negativamente la cabeza, Maximus se dirigió a la puerta pero fue detenido por Olivia, quien le bloqueó el paso con su cuerpo.

· Maximus, Marcus está durmiendo. Si lo despiertas ahora, estará fastidioso toda la noche. Cicero puede conocerlo cuando se despierte y así tendremos la posibilidad de cenar tranquilos.

· Por supuesto. Tienes razón -Maximus miró a Cicero casi avergonzado - Tiendo a olvidarme lo pequeño que es y lo quiero conmigo todo el tiempo. 

· Siéntate aquí, Cicero -dijo Olivia mientras le indicaba a su invitado el diván en el extremo de la habitación. Maximus arrastró a un Hércules que se resistía fuera del triclinium y le ordenó que se quedara quieto, para después unirse a Olivia en el diván que miraba hacia la puerta. La conversación se interrumpió brevemente, mientras se servían los primeros platos y empezaban a comer las ensaladas y los camarones. Hércules se echó en el suelo, justo en la entrada de la habitación, el hocico sobre sus patas, obligando a los cautelosos sirvientes a pasar por encima de su cuerpo.

· ¿Eres soldado, Cicero? -preguntó Olivia, todavía consciente de las profundas cicatrices en su rostro.

· Lo fui, Mi Señora. Estaba en la infantería -Cicero vaciló y miró a Maximus, quien le hizo señas de que continuara- Cuatro años atrás, fui capturado por una tribu bárbara en Germania y ... herido.

· Fue torturado -dijo Maximus y palmeó la mano de Olivia cuando ésta palideció visiblemente. 

· Cuando los soldados romanos me rescataron, estaba casi muerto y pasaron meses antes de que se supiera que viviría -Cicero bebió un largo trago de vino- Cuando me recuperé, descubrí que revivía esa experiencia cada vez que me preparaba para entrar en batalla y no podía hacerlo. Lo intenté tan duramente ... sabía que me licenciarían del ejército y que mi pensión estaba en peligro. No tengo familia ... el ejército es toda mi vida -Cicero miró a Maximus- El general Maximus me ofreció la posibilidad de trabajar para él como sus asistente y desde entonces le he servido orgullosamente. 

· Actualmente, encontraría la vida sin ti muy difícil, Cicero -las siguientes palabras de Maximus fueron dirigidas a su esposa- Es un hombre muy discreto, que no repite los secretos militares que puede llegar a escuchar. Confío en él totalmente. Además, parece saber lo que quiero antes que de que yo mismo lo sepa  -volvió a mirar a Cicero- Te hubiera llevado conmigo a cualquier parte, Cicero, si hubiera sabido que eras un jinete tan experto.

Cicero resopló ante el brillo travieso de los ojos de Maximus. 

· Creo que antes volvería a Germania caminando. No, señor, sólo sería un estorbo. No soy un jinete excepcional como tú. 

· Debiste haber montado a Argento. Te hubiera traído aquí en la mitad del tiempo que le tomó a ese jamelgo viejo.

· Ni se me ocurriría tocar a ese demonio. Si tan siquiera hubiera intentado montarlo, me habría lanzado al vacío por el primer precipio. ¿De dónde sacaste caballos como esos?

Olivia y Maximus se echaron a reír.

· Fueron un regalo de mi hermosa mujer. Su padre cría los mejores caballos de guerra del imperio.

Cicero se puso colorado.

· Perdóneme, Mi Señora. Estoy seguro de que son animales maravillosos ... no como ese lobo que tienes, Maximus -Cicero hizo un gesto hacia el enorme perro, el cual lo ignoró altaneramente- Ese sí que es un animal malvado ... 

Cicero vaciló cuando vio que Olivia volvía a sonreír. Maximus escondió su sonrisa en su copa de vino. Cicero lo miró.

- ¿El también?  -preguntó lastimosamente.

· Otro regalo de mi encantadora esposa -explicó Maximus en un fuerte susurro.

· Bien ... Bien ... ciertamente tiene un gusto excelente en materia de animales, Mi Señora. Sabe qué animales ... le van bien a su esposo. Son listos y ... poderosos ... valientes ... igual que él ... y ...

Olivia estalló en carcajadas.

· No lastimaste mis sentimientos, Cicero, y no hagas caso de Maximus. Te está fastidiando. En los últimos días, se ha convertido en un bromista total.

Olivia suspiró, fingiendo frustración.

Cicero estudió a Maximus cuidadosamente.

· Te ves distinto, señor. Mucho más relajado. Casi más joven -Maximus miró a su sirviente con curiosidad. Cicero continuó- Tal vez sea el cabello. No sabía que tenías el pelo ondulado. 

Maximus se pasó la mano por sus gruesas ondas lustrosas y sonrió.

· Aquí es mucho más fácil mantenerlo limpio que en el frente así que no me molesta dejármelo largo. 

· Y a mí me gusta así -agregó Olivia.

Cicero notó la cálida mirada que le dirigió a su esposo y la expresión de afecto que él le devolvió. Cicero notó que se tocaban el uno al otro con frecuencia: un roce en la mejilla, una mano que estrechaba a otra, una mano que se apoyaba en el brazo o en la espalda. Su relación era realmente una relación amorosa. 

Sintiéndose como un intruso, Cicero cambió de tema.

· Hércules me fue de gran ayuda en mi viaje. Me preocupaba viajar solo pero, con él a mi lado, ningún ladrón se animó a acercarse. El único momento en que me dejaba solo era cuando iba a cazar conejos. Conejos. ¡Siempre conejos! Comí bien pero estoy completamente harto de comer conejo.

Maximus dio un respingo. 

· Oh, bueno, entonces ... mejor voy a decirle a los cocineros que busquen alguna otra cosa para servir en la cena. Llevan todo el día preparando un plato especial de conejo.

· Maximus ... -le advirtió Olivia por lo bajo.

Su esposo continuó, sin darse cuenta al parecer de la incomodidad de Cicero.

· Estoy seguro de que no será problema. Pueden preparar cualquier otra cosa ...

· No, no, el conejo estará bien. Estoy seguro de que, preparado por tus cocineros, tendrá un gusto completamente distinto.

· ¡Maximus, basta! -Olivia le dio una ligera palmada en el brazo- Cicero, tenemos venado para la cena. Maximus te está fastidiando. Ignóralo.

· Oh -Cicero estaba muy intrigado por el cambio operado en su general. En Germania Maximus siempre había sido tan serio... casi sombrío. Cicero nunca lo había visto de ánimo ligero y la transformación era sorprendente. ¿Sería eso lo que lo hacía parecer tanto más joven? Por un rato, el enorme peso de las decisiones había sido apartado de sus hombros. Por un rato no tendría que enviar hombres marchando hacia su muerte. No tenía que delinear estrategias para una guerra y todo eso lo convertía en un hombre diferente ... un hombre al que Cicero estaba complacido de descubrir. Se inclinó hacia adelante y levantó su copa de vino en dirección hacia su general.

· Por ti, señor.

El gesto intrigó a Maximus.

· ¿Por mí? ¿Qué quieres decir?

· Nada en particular. ¿No puedo honrar a mi general si así lo deseo?

Olivia tomó su copa y también la levantó en alto.

- Por Maximus -dijo con una sonrisa. 

Maximus paseó su mirada entre ambos buscando algún indicio acerca de que lo que esos dos querían decir. Finalmente, se encogió de hombros y alzó su copa también mientras inclinaba la cabeza en señal de aceptación.

· No tengo idea de porqué están haciendo esto pero supongo que lo mejor que puedo hacer es ser amable. 

Luego les sonrió traviesamente antes de echar la cabeza hacia atrás y vaciar su copa de un trago.

- De paso -dijo Maximus dirigiéndose a Cicero mientras que, en un gesto para nada característico en él, se limpiaba la boca con el dorso de la mano- aquí tengo gente de sobra para cuidarme. Considérate de licencia, amigo mío. 

